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d i 11 a aparición de la cultura talayótica en las islas 
Baleares se produjo hacia 1300 a.C., momento en 
que se inicia su desarrollo histórico y cultural. El 
hecho coincide con una crisis generalizada entre los 

países de la cuenca oriental del Mediterráneo, manifestada en 
inequívocos signos de caos y de desplazamientos humanos. La 
causa de tan grande inestabilidad ha sido .atribuida a los deno­
minados Pueblos del Mar, gentes de distinta procedencia, que 
terminaron con el poderoso imperio hitita y provocaron la caída 
de la hegemonía creta-micénica (Sandars,1987: 49-53). Es posi­
ble que la expansión de estos grupos pueda. estar relacionada con 
el despegue del mundo balear. 

La cultura talayótica duró aproximadamente 1.200 años, 
finalizando con la conquista romana comenzada en el 123 a.c. por 
Quinto Cecilia Metelo. Durante todo este tiempo, el archipiélago 
de las Gimnesias,. como llamaron los griegos a las islas Baleares, 
adquirió una estructura jerarquizada basada en el caudillaje de una 
aristocracia de régulos. Sus enterramientos han proporcionado 
abundantes y lujosos ajuares funerarios. Este conjunto de islas, 
encabezadas por Mallorca y Menorca debido a su mayor tamaño, 
se hizo especialmente famoso por la habilidad de los hombres en el 
manejo de la honda. La mayoría de la población se dedicaba a la 

1 Laboratorio de Arqueozoología, U.A.M. joselecas@wanadoo.es 
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agricultura y el pastoreo, base económica de estas regiones. Los 
asentamientos donde vivían, estaban rodeados de murallas, que 
acogían en su interior viviendas, establos y almacenes. 

Como su nombre indica, la construcción asociada a la cul­
tura talayótica fue el talayote. Su estructura en forma de torre 
circular indica un carácter defensivo, idea confirmada también 
por el historiador latino Floro en su Historia romana (I, 43). Sin 
embargo, en algunas de estas atalayas se han hallado osamentas 
de toros y de otros animales con ostensibles marcas de despiece, 
que evidencian celebraciones de algún tipo, durante las cuales se 
consumieron diferentes carnes. Cabe pensar que la economía. 
pastoril de las islas, centrada en ovejas, cabras y cerdos, no per­
mitiría la matanza de bovino salvo en ocasiones especiales. 

A partir del s. VIII a.C., las investigaciones arqueológicas 
han puesto al descubierto la existencia de lugares de culto o san­
tuarios, que proliferaron sobre todo durante el período final de la 
cultura talayótica (SQQ..:123 a.C.) . Los recintos sagrados se edlfi­
. caron en parajes alejados de las aldeas. Tuvieron plantas cuadra­
das o absidadas y, aunque no dispusieron de cubiertas abriéndose 
al aire libre, sí se cercaron con gruesos muros ciclópeos. Dentro 
de ellas se advierten todavía vestigios de los pequeños pilares 
que, a modo de altares, sirvieron para efectuar sacrificios de ani­
males en honor de la divinidad. La cremación de ciertas porcio­
nes de las víctimas y la práctica de la comida ritual se atestiguan 
a través de los restos carbonizados y de los abundantes estratos 
de cenizas. 

Entre los diferentes santiJarios descubiertos, destaca sin 
duda el de Son Corró. Está situado en el término municipal de 
Costitx y, aunque en la actualidad está reducido a ruinas, sus 
extraordinarios hallazgos acreditan su importancia de antaño. En 
efecto, fue en este emplazamiento donde, en 1894 el propietario 
de la finca encontró las tres cabezas de toro en bronce, hoy cono­
cidas por todos. Junto a ellas había un variado lote de objetos de 
metal, de vidrio y de cerámica. 
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Comprendiendo su gran valor histórico y documental, la 
Sociedad Arqueológica Luliana, con sede en Palma de Mallorca, 
trató de interesar en el hallazgo tanto a las autoridades locales 
como a los propios mallorquines. Pero, ante la indiferencia y la 
desidia de todos, y el peligro de la salida de las piezas hacia 
museos y colecciones extranjeras optó por comunicar la situa­
c~ón al Museo Arqueológico Nacional (Madrid). Esta institución 
adquirió el conjunto para su exposición en las salas madrileñas. 

Fig. n.º 53.- Cabezas de toro. Son Corró (Costitx, Mallorca). S. IV-11 a.C. 
Museo Arqueológico Nacional (Madrid). 

Las cabezas de Costitx son bronces huecos, realizados a la 
cera perdida, con pasadores en la abertura del cuello para permi­
tir su suspensión (Blanco, 1962: 25-31). Sus abultados ojos están 
rodeados de profundos pliegues y encierran unas pupilas que, en 
otro tiempo, estuvieron rellenas de bronce u otro material incrus­
tado (Fig. n.º 53). El rizado pelaje cincelado en la testuz recuerda 
los patrones griegos. Las cornamentas son finas y de gran enver­
gadura, propias de una raza de animales cercana a los ejemplares 
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del Egeo. La fecha de su ejecución se ha encuadrado entre el s. IV 
y el s. II a.C., época en que los griegos ya habían extendido su pro­
ductiva red comercial por las orillas del Mediterráneo. En estos 
intercambios mercantiles, Mallorca y Menorca debieron recibir 
cantidades suficientes. de estaño para sus fundiciones de bronce, 
posibilitando la ejecución de obras como éstas. A pesar de ello, 
algunos investigadores dudan sobre la filiación isleña de estos 
bronces, mientras que otros la aceptan sin reservas (García y 
Bellido, 1980: 70, Blanco, 1962: 31). N9 obstante, es opinión . 
unánime que los modelos sobre los que se elal?qraron estas pie­
zas, fueron tallas xoánicas de madera como las¡ que se emplea­
ron en el período arcaico griego. 

Mucho se ha especulado sobre su significado y su función. 
Parece evidente su parentesco y conexión con las creencias y el 
simbolismo taurolátrico, que imperaron en los países del 
Mediterráneo y del Próximo Oriente durante toda la Antigüedad. 
En efecto, desde el VI milenib a.C., la cabeza de bovino gozó de 
especial devoción como encarnación de la bravura y de la peli­
grosidad de su dueño. 

En esa remota fecha, esta parte de la res resaltaba como 
elemento decorativo de las paredes de santuarios anatolios como 
el de C::atal-Hüyük(Turquía)(Mellaart, 1975: 105 ss). Los restos 
conservados revelan que estaban modeladas en yeso, aunque 
conservaban sus apéndices naturales (Fig. n.º 54). Algunas lucí­
an marcas de pintura roja de difícil interpretación. 
Representaban a la pareja masculina de una diosa, figurada bajo 
el aspecto de una mujer obesa, de enormes caderas y senos col­
gantes. Sus imágenes, realizadas en escayola, fueron adosadas 
como parte de los muros. Se la veía en actitud de dar a luz a un 
toro, fruto de su unión con su paredro divino. Se la ha identifi­
cado con la Madre Tierra, generadora de vida y de renovación 
tras su fecundación taurina. En ese sentido, personificaba la 
esperanza en un futuro mejor para los difuntos enterrados en el 
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subsuelo de los recintos sacros. Muchos siglos más tarde, los 
habitantes de la Anatolia central colocaban los cráneos de los 
toros sacrificados en torno a las sepulturas de sus reyes y caci­
ques. Los túmulos de Alaca-Hüyük son testimonio de ello. 

Esta interpretación renovadora y profiláctica podría tam­
bién atribuirse a las trescientas cabezas de uro, que circundaban 
la tumba del monarca egipcio Uadji, en Saqqara. Ocupó el trono 
en cuarto lugar durante la I dinastía reinante. Como en la mile-

Fig. n.º 54.- Cabezas de toro. <;atal-Hüyük (Anatolia, Turquía). VI mile­
nio a.C. Dibujo reconstructivo. Según J. Mellaart. 

naria aldea anatólica, las astas auténticas de los animales fueron . 
insertadas en testas, hechas de barro cocido, formando una 
auténtica muralla protectora (Emery, 1991: 71). 

No en vano fue en el país del Nilo, donde desde el perío­
do predinástico, el toro disfrutó de una notable relevancia social, 
económica y religiosa, que ya nunca abandonó (Delgado, 1996: 
40-42; 90-92; 119 ss; 226-227; 272-274; 306-309). Desde esta 
remota etapa, los egipcios emplearon amuletos en forma de 
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cabecitas de bovino como defensa de todo mal. Además, coro­
naban con bucráneos las cornisas de edificios públicos o priva­
dos, colocándolos también sobre estacas de madera como 
guardianes mágicos y benéficos. 

Del mismo modo, los pueblos ubicados en las tierras rega­
das por el Tigris y el Éufrates veneraron la cabeza del toro entre 
sus manifestaciones religiosas. Las excavaciones de L. Woolley 
en el cementerio real de Ur (Sumeria, 2600 a.C.) sacaron a la luz 
unos magníficos ejemplares, que ornamentaban las cajas de 
resonancia de arpas suntuosas (Woolley, 1928). Por su aspecto 
barbado y su piel dorada podrían identificarse con Nanna, deidad 
lunar de la mitología sumeria, concebida como joven toro, rojo 
como el fuego y engalanado con una barba de lapislázuli. La 
descripción parece definir el áureo fulgor, que tiñe el planeta 
durante el ocaso solar, y el refulgente azul del cielo oriental a la 
caída de la tarde. El contexto funerario de estos bellos hallazgos 
parece aludir al papel del dios como juez de los difuntos. La · 
observación de la presencia cíclica y diaria del satélite cimenta­
ba la confianza en una realidad superior (Fig. 'n.º 55). 

Los ritones taurocéfalos, de uso tan extendido entre los pue­
blos del Egeo, testimonian la pervivencia de los cultos de la ferti­
lidad en las civilizaciones prehelénicas. Se emplearon como vasos 
rituales en libaciones relativas al ceremonial funerario o a los 
ciclos estacionales. Los más antiguos se remontan a 1700-1500 
a.C. y proceden de las localidades cretenses de Festo y Kommos; 
los más espectaculares son más tardíos, entre 1500 y 1300 a.C., y 
fueron hallados en los conjuntos residenciales de Cnoso y Pesto, 
en Creta, y en la tumba IV del Círculo A, en Micenas (Fig. n.º 56). 

Dentro del ámbito de influencia creto-micénica, la isla de 
Chipre desempeñó un papel de vital importancia. Por su situa­
ción geográfica, en el centro del Mediterráneo oriental, se con­
virtió en crisol de las corrientes culturales recibidas de los países 
adyacentes, mezclándolas y elaborando sus propias creaciones. 
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Fig. n.º 55.- Arpa taurocéfala. Ur (Iraq). Ca. 2250 a.C. Museo de Iraq 
(Bagdad). 

Fig. n.º 56.- Ritón taurino. Cnoso (Creta). Ca. 1500 a.C. Museo de Iraclion. 
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Muestra de ello es la pequeña reproducción en terracota, descu­
bierta en una tumba de la necrópolis de Kotchati, Nicosia 
(Karageorghis, 1970: 10). Representa un santuario, de cuyo muro 
central sobresalen un par de astas bovinas y tres postes, tal vez 
de madera, cubiertos en su cúspide por tres cabezas de toro. Es 

Fig. n.º 57.- Maqueta de santuario. Kotchati (Chipre). Ca. 2000 a.C. 
Museo de Chipre (Nicosia). 

obvia la sacralidad del recinto y de los ídolos taurinos, ratificada 
por la presencia de un oferente (Fig. n.º 57). 

Es muy probable que la notoriedad alcanzada por los 
bucráneos en la religiosidad egea fuese heredada por el mundo 
griego. De ahí la costumbre de exhibirlo, suspendidos con cuer­
das y cadenas en el exterior de los lugares del sacrificio. Era un 
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signo no sólo del importante acto celebrado, sino también del 
poder económico de su promotor. 

Los refinados y hermosos toros de Costitx resumen toda 
esta antigua tradición, que encamó en esta especie valores esen­
cialmente masculinos como virilidad, fuerza, valor y potencia 
genésica. Así se le erigió en mensajero y símbolo de lo divino. La 
aparición de pequeños pájaros en bronce, bien sueltos, bien rema­
tando astas o vástagos del mismo metal, sugiere la presencia de la 

Fig. n.º 58.-Asta de toro con pájaro. Son Corró (Costitx, Mallorca). S. IV 
a.C. Museo Arqueológico Nacional (Madrid). 

Gran Diosa mediterránea aleteando sobre Costitx y sobre otros 
yacimientos de la isla. Objetos y figuritas similares se encontra­
ron, además, en las cuevas sepulcrales de Cova Monja (Biniali), 
Sa Cometa des Morts (Escorca) y Son Cresta (Llucmajor), seña­
lando su conexión con el mundo de ultratumba (Fig. n.º 58). 

Precedentes de estas epifanías aviformes de la diosa se 
documentan con asiduidad entre los pueblos del Egeo. Así, la 
escena pintada del llamado salón del trono del palacio micéni­
co de Pilo (Peloponeso griego), representa un banquete ritual 
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presidido por una paloma en pleno vuelo (Lang, 1969:79-81). 
El eje central de la celebración gira en torno altoro sacrificado, 
que yace sobre una mesa. Ha de suponerse que su carne consti­
tuye el principal manjar del ágape. Un tañedor de lira ameniza 
con su música el acto (Fig. n.º 59). También la cerámica minoi­
ca combinó motivos de'corativos a base de aves, cuernos de con­
sagración e incluso músicos, en clara alusión a la ideología 
Teligiosa (Marinatos,.1993: 138-139). 

15 -:J'J-~ -----

Fig. n.º 59.- Pilo (Mesenia, Grecia). S. XIII a.C. Dibujo reconstructivo. 
Según L. R. McCallum. 

En esta línea de análisis, los sarcófagos tauromorfos de 
Avene de la Punta (Pollensa) son, quizás, los mejores exponentes 
de la vinculación del toro Y.la diosa en los cultos baleáricos (Pons 
i Homar, 1988: 33-39). Los ataúdes fueron descubiertos en el 
interior de una gran cavidad. Este lugar desciende en una sima de 
18 m. de altura, que desemboca en una rampa de 29m. de largo 
con un pronunciado desnivel. Para salvar esta pendiente se 
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construyeron rellanos, donde se dispusieron los sarcófagos 
acompañados de sus ajuares funerarios. Las óptimas condicio­
nes climáticas de la cueva favorecieron la preservación de los 
objetos, pero el progresivo desplazamiento de las plataformas de 
depósito terminó por arrastrar los féretros al fondo del escarpe, 
donde quedaron destrozados. ' · 

A partir de los fragmentos encontrados se han llevado a 
cabo tareas de reconstrucción, lográndose reproducir uno de 

Fig. n.º 60.- Sarcófago tauromoifo. Avene de la Punta (Pollensa, Mallorca). 
Ca. 310-110 a.c. Reconstrucción. Museo Municipal de Pollensa: 

estos ejemplares. El resultado visible es una figura de toro de 
madera y de grandes dimensiones, cuya altura alcanza los 130 
cm. y su longitud los 100 cm. El cuerpo del animal está dividi­
do en dos planos horizontales para acoger en su interior el cadá­
'ver del difunto. Para facilitar su adaptación al espacio 
disponible, sus deudos le colocaron en posición fetal y le ataron 
fuertemente sus miembros (Fig. n.º 60). 
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La inhumación en sarcófagos de madera ha sido atribuida al 
influjo de los colonizadores semitas en las islas, especialmente en 
Ibiza. Esta práctica fue de uso frecuente durante el dominio púni­
co del Mediterráneo y se adoptó en Mallorca desde el s. V hasta el 
III a.c. La consistencia de una sociedad altamente organizada, 
cuyas propiedades y otros bienes económicos se concentraban en 
manos de los poderosos, hace pensar que los hallazgos de Avene 
de la Punta correspondieron a individuos con una relevante posi­
ción social. Además, la inclusión entre los bienes del finado, de 
campanillas o tintinábulas y de copas crestadas, objetos emplea­
dos en el ritual de los santuarios, podría señalar la pertenencia a la 
casta sacerdotal de los personajes enterrados. 

La búsqueda del subsuelo como seno materno de la Gran 
Diosa y como lugar del eterno descanso de sus fieles, fue fór­
mula asumida por los distintos pueblos del ámbito mediterráneo 
(Delgado, 1996: 323 ss). En todos ellos, el toro estuvo siempre 
presente como fecundador y generador de la nueva vida que se 
ansiaba. Entre las culturas más próximas al entorno balear des­
taca, por sus acusadas similitudes, aquella desarrollada en la isla 
de Cerdeña. 

Los sardos depositaron a sus muertos en nichos excavados 
en la roca, dentro de cavernas naturales o de hipogeos artificia­
les, realizados horadando las formaciones graníticas, calcáreas o 
basálticas del terreno. Las paredes de algunos de estos parajes 
están grabadas con esquemáticas astas o prótomos de bóvido, 
que aluden sin duda a su singular papel en el mundo subterráneo. 
Muy conocidas son las cámaras de la necrópolis de Montalé 
(Sassari) por la gran profusión de estos elementos. 

Asimismo, los santuarios desplegaron distintivos taurinos 
como señal de identidad. Ejemplos de ello son los de Santa 
Anastasia de Sárdara (Cagliari) y de Santa Vittqria de Serri 
(Nuoro), cuyas fachadas se adornaron con cabezas de toro en 
cornisas y tímpanos. 
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La asociación de reses y pájaros también estuvo pre­
sente entre los sardos. Figuritas variadas se encuentran dise­
minadas por sepulturas y recintos sagrados, aunque tal vez 
donde se ilustra de un modo más claro es en unas navecillas 
de bronce o terracota, dedicadas como objetos votivos. Estas 
pequeñas embarcaciones lucen en su proa prótomos taurinos, 
de largos cuernos y hocico estrecho y afinado (Lilliu, 1966: 

Fig. n.º .61.- Barca con prótomo bovino. Mandas (Cagliari, Cerdeña). S. X­
IX a.C. Museo Arqueológico Nacional (Cagliari). 

388-389; 412). En el centro del casco de la barca, se elevan 
unas barandillas perforadas a modo de celosía, en cuyo borde 
puede haber pájaros. Rodean una columna central, terminada 
en un anillo o moldura cóncava, sobre la que suele posarse 
otro pajarillo. 

Aunque estos pequeños exvotos debieron emplearse como 
lamparillas de aceite, los elementos que las componen podrían 
haber sido tomados de modelos egeos. Por otro lado, la conexión 
con el mar de estos objetos podría expresar el paso al inframun-
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do, al cual las profundidades marinas estaban vinculadas según 
las creencias prehelénicas (Fig. n.º 61). 

Algún estudioso mantiene la hipótesis del parentesco de 
estos barquitos con los hippoi gaditanos (Luzón, 1987). Estos 
navíos protegían la cubierta de las inundaciones con pieles de 
animales y mostraban como emblema de identificación próto­
mos zoomorfos, entre los que no podrían faltar los.de bovino. La 

Fig. n.º 62.- Guerrero. Senorbi. (Cerdeña). S. X-IX a.C. Museo 
Arqueológico Nacional (Cáller). 

exhibición de estas enseñas se documenta en los autores clásicos 
(Her. III, 59.3; Est. II, 3.4). Estuvieron en uso durante el II mile­
nio en aguas del mar Egeo, llegando siglos después a los puertos 
meridionales de la península Ibérica, particularmente a Gades. 

Según esta teoría, las cabezas taurinas de Costitx podrían 
haber formado parte de la proa de embarcaciones semejantes, 
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ofrendándose con posterioridad a la divinidad como trofeos 
náuticos. 

De gran interés para la cultura balear son las figuritas de 
guerreros sardos, procedentes de enclaves de carácter sagrado. 
Todos están fabricados en bronce y equipados con armas y vesti­
mentas de estrategas. Lo más llamativo de su atuendo son las enor­
mes astas taurinas, que emergen de sus yelmos. Su finalidad debió 
ser intimidar al enemigo, a la vez que mimetizarse con tan admi­
rable animal y asumir su brava condición (Fig. n.0 62). Estos bron­
ces pueden ayudar a interpretar la función de otras estatuillas con 
atavíos militares, encontradas en las localidades mallorquinas de 
Sa Punta de Son Carrió y en Castellas de Lloret. Aparecieron junto 
a cuernos de toro de bronce, lo que invita a valorar tal asociación 
en la misma dirección que las piezas sardas. 

Mucho queda por hacer para desentrañar la evolución del 
pueblo balear. Los datos arqueológicos apuntan a una mayor 
cercanía de las islas con el entorno ideológico mediterráneo que 
con el propio de la península Ibérica. Sus contactos con comer­
ciantes y colonos de diversa procedencia dotaron a estas regio­
nes de una riqueza cultural compartida por todas las islas del 
Mare Nostrum. Los hallazgos mallorquines confirman la exis­
tencia de cultos taurolátricos inmersos en los influjos del 
Mediterráneo preindoeuropeo, que marcaron de forma definiti­
va la religiosidad de sus moradores. Es de esperar que futuras 
investigaciones arrojen nueva luz sobre un mundo, que aún 
plantea muchos interrogantes. 
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